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El artículo 8 de la Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales esta-
blece como función del Instituto Nacional de Seguridad y Salud en el Trabajo1  (INSST), entre 
otras, la realización de actividades de información y divulgación en materia de prevención de 
riesgos laborales.

Por otra parte, el artículo 5.3 del Real Decreto 39/1997, de 17 de enero, por el que se aprueba 
el Reglamento de los Servicios de Prevención contempla la posibilidad de que se utilicen guías 
del INSST “cuando la evaluación exija la realización de mediciones, análisis o ensayos y la 
normativa no indique o concrete los métodos que deben emplearse, o cuando los criterios de 
evaluación contemplados en dicha normativa deban ser interpretados o precisados a la luz de 
otros criterios de carácter técnico”.

La disposición final primera del Real Decreto 614/2001, de 8 de junio, sobre disposiciones mí-
nimas para la protección de la salud y seguridad de los trabajadores frente al riesgo eléctrico 
establece que el INSST, de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 5.3 del Real Decreto 39/1997, 
elaborará y mantendrá actualizada una Guía Técnica de carácter no vinculante, para la eva-
luación y prevención del riesgo eléctrico en los trabajos que se realicen en las instalaciones 
eléctricas de los lugares de trabajo o en la proximidad de las mismas.

La presente guía, actualizada a fecha de julio 2020, ha sido elaborada en cumplimiento de este 
mandato legal y tiene por objetivo facilitar la aplicación del mencionado real decreto propor-
cionando criterios e información técnica para la evaluación y prevención del riesgo eléctrico 
derivado de las instalaciones eléctricas de los lugares de trabajo y de los trabajos que se realicen 
en ellas o en sus proximidades.

Francisco Javier Pinilla García 
DIRECTOR DEL INSST

1 El actual Instituto Nacional de Seguridad y Salud en el Trabajo (INSST), O.A., M.P. ha cambiado de denominación en los 
últimos años, pudiendo aparecer en otras publicaciones citado como Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo 
(INSHT) o como Instituto Nacional de Seguridad, Salud y Bienestar en el Trabajo (INSSBT).







I. INTRODUCCIÓN

Esta Guía tiene por objeto facilitar la aplicación del Real Decreto 614/2001, de 8 de junio, sobre disposiciones 
mínimas para la protección de la salud y seguridad de los trabajadores frente al riesgo eléctrico que regula las 
condiciones de trabajo que se deben cumplir para la protección de los trabajadores frente al riesgo eléctrico en los 
lugares de trabajo1. 

En la disposición final primera del Real Decreto 614/2001 se insta al INSST a la elaboración y actualización de una 
guía técnica para facilitar la aplicación del mismo. En cumplimiento de la obligación reglamentaria de mantener la 
guía actualizada, la presente edición incorpora los cambios normativos y legislativos que han tenido lugar desde 
el año 2014, fecha de la última revisión de la misma. Además, debido a la evolución tecnológica también se han 
producido cambios en las normas técnicas que se menciona en la Guía Técnica, por lo que es preciso actualizarla y 
completarla, teniendo en cuenta el artículo 15.1.e de la Ley 31/1995,  de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos 
Laborales (en adelante, LPRL).

De acuerdo con lo expuesto anteriormente, se ha procedido a la revisión y actualización de la normativa que afecta 
al Real Decreto 614/2001, de los comentarios y explicaciones de su articulado y de los anexos afectados por dicha 
normativa2.

Aunque esta Guía se refiere exclusivamente a dicho real decreto, es preciso tener en cuenta que este se encuadra 
en la reglamentación general sobre seguridad y salud en el trabajo, constituida principalmente por la Ley 31/1995 
y por el Real Decreto 39/1997, de 17 de enero, por el que se aprueba el Reglamento de los Servicios de Prevención 
(en adelante, RSP).

Por lo tanto, junto a las disposiciones mínimas de seguridad para la protección de los trabajadores frente al riesgo 
eléctrico en los lugares de trabajo, el empresario debe asegurar también el cumplimiento de los preceptos de ca-
rácter general contenidos en la Ley y el Reglamento citados.

Con el fin de facilitar la utilización de esta Guía Técnica, se incluye el articulado del Real Decreto 614/2001 in-
tercalando, cuando se ha considerado necesario, las observaciones o aclaraciones pertinentes y/o refiriendo a los 
apéndices donde se ha considerado oportuno.
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1  En los recuadros en color se incluye el texto íntegro del Real Decreto 614/2001.
2  La numeración de los comentarios realizados en la Guía Técnica se corresponde con la numeración del texto del real decreto 

al que se refieren.
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II. DESARROLLO Y COMENTARIOS AL REAL DECRETO 614/2001, DE 8 DE JUNIO, SOBRE DISPOSICIONES 
MÍNIMAS PARA LA PROTECCIÓN DE LA SALUD Y SEGURIDAD DE LOS TRABAJADORES FRENTE AL 
RIESGO ELÉCTRICO

REAL DECRETO 614/2001, de 8 de junio, sobre disposiciones mínimas para la protección de la salud y 
seguridad de los trabajadores frente al riesgo eléctrico

La Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales, determina el cuerpo básico de 
garantías y responsabilidades preciso para establecer un adecuado nivel de protección de la salud de los tra-
bajadores frente a los riesgos derivados de las condiciones de trabajo, en el marco de una política coherente, 
coordinada y eficaz. Según el artículo 6 de la misma serán las normas reglamentarias las que irán fijando y 
concretando los aspectos más técnicos de las medidas preventivas.

Así, son las normas de desarrollo reglamentario las que deben fijar las medidas mínimas que deben adoptarse 
para la adecuada protección de los trabajadores. Entre ellas se encuentran las destinadas a garantizar la pro-
tección de los trabajadores frente al riesgo eléctrico.

Asimismo, la seguridad y la salud de los trabajadores han sido objeto de diversos Convenios de la Organiza-
ción Internacional del Trabajo ratificados por España y que, por tanto, forman parte de nuestro ordenamiento 
jurídico. Destaca, por su carácter general, el Convenio número 155, de 22 de junio de 1981, sobre seguridad y 
salud de los trabajadores y medio ambiente de trabajo, ratificado por España el 26 de julio de 1985. En el mismo 
sentido, en el ámbito de la Unión Europea se han fijado, mediante las correspondientes Directivas, criterios de 
carácter general sobre las acciones en materia de seguridad y salud en el trabajo, así como criterios específicos 
referidos a medidas de protección contra accidentes y situaciones de riesgo.

El objetivo de esta norma es el de actualizar la normativa aplicable a los trabajos con riesgo eléctrico, a la vez 
que se procede a la derogación del capítulo VI de la Ordenanza General de Seguridad e Higiene en el Trabajo, 
aprobada mediante Orden de 9 de marzo de 1971, sustituyéndolo por una regulación acorde con el nuevo 
marco legal de prevención de riesgos laborales, coherente con la normativa europea a que se ha hecho refe-
rencia y acorde con la realidad actual de las relaciones laborales.

En su virtud, de conformidad con el artículo 6 de la Ley 31/1995, do 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos 
Laborales, a propuesta de los Ministros de Trabajo y Asuntos Sociales, de Sanidad y Consumo y de Ciencia y 
Tecnología, consultadas las organizaciones empresariales y sindicales más representativas, oída la Comisión 
Nacional de Seguridad y Salud en el Trabajo, de acuerdo con el Consejo de Estado y previa deliberación del 
Consejo de Ministros en su reunión del día 8 de junio de 2001,

DISPONGO:

Artículo 1. Objeto, ámbito de aplicación y definiciones

1.  El presente Real Decreto establece, en el marco de la Ley 31/1995 de 8 de noviembre, de Prevención de 
Riesgos Laborales las disposiciones mínimas de seguridad para la protección de los trabajadores frente al 
riesgo eléctrico en los lugares de trabajo.

2.  Este Real Decreto se aplica a las instalaciones eléctricas de los lugares de trabajo y a las técnicas y procedi-
mientos para trabajar en ellas, o en sus proximidades.

3. L as disposiciones del Real Decreto 39/1997, de 17 de enero, por el que se aprueba el Reglamento de los 
Servicios de Prevención, se aplicarán plenamente al conjunto del ámbito contemplado en los apartados 
anteriores, sin perjuicio de las disposiciones específicas contenidas en el presente Real Decreto.

4.  A efectos de este Real Decreto serán de aplicación las definiciones establecidas en el anexo I.

1.  El presente  real decreto forma parte de la nor-
mativa de seguridad y salud en el trabajo, en-
marcada por la LPRL. Por tanto, las obligaciones 
específicas establecidas en este real decreto para 

la protección de los trabajadores frente al riesgo 
eléctrico deben entenderse e interpretarse a la luz 
de los preceptos de carácter general contenidos en 
la citada Ley.
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2.  Este real decreto tiene por objeto la protección de 
los trabajadores frente al riesgo eléctrico, aplicán-
dose a todos los lugares de trabajo donde exista 
este, sea el derivado de las propias instalaciones y 
receptores eléctricos1 o de los trabajos que se rea-
licen en ellas o sus proximidades (véanse también 
los comentarios al punto 2 del anexo I).

  En el caso de las instalaciones eléctricas, el real de-
creto se limita a establecer unas obligaciones de ca-
rácter general y a remitirse, para las prescripciones 
particulares, a la normativa legal específica aplica-
ble (básicamente, la reglamentación electrotécnica).

  Por el contrario, en el caso de los “trabajos en las 
instalaciones eléctricas, o en sus proximidades”, 
el real decreto es mucho más extenso y concreto; 
se regulan con cierto detalle las técnicas y procedi-
mientos para:

• Dejar una instalación sin tensión, antes de reali -
zar un trabajo, y reponer la tensión, al finalizarlo.

•  Trabajar en instalaciones en tensión.
•  Realizar maniobras, mediciones, ensayos y veri-

ficaciones eléctricas.
• Trabajar en proximidad de elementos en tensión   

(incluidas las líneas eléctricas aéreas o subterrá-
neas).

• Trabajar en emplazamientos con riesgos de  
incendio o explosión, o en los que pueda pro-
ducirse una acumulación peligrosa de carga elec-
trostática.

3. En el capítulo II del RSP se detallan, entre otros as-
pectos, las obligaciones del empresario en relación 
con la evaluación de los riesgos y la planificación de 
la actividad preventiva. Obviamente, la evaluación 
de los riesgos de un puesto de trabajo incluye la eva-
luación de los originados por la energía eléctrica. La 
evaluación de los riesgos permitirá determinar si 

   

las características, forma de utilización y manteni-
miento de las instalaciones eléctricas y las técnicas 
y procedimientos empleados para trabajar en ellas 
o en sus proximidades se ajustan a lo establecido 
en este real decreto y en cualquier otra normativa 
específica que sea de aplicación. De esta forma, se 
obtendrá la información necesaria para que el em-
presario esté en condiciones de tomar una decisión 
apropiada en relación con las medidas preventivas 
que, en su caso, deban adoptarse.

4.  En el caso particular de las pequeñas y medianas 
empresas, además de lo anterior, se tendrá en 
cuenta lo dispuesto en la Guía técnica para la integra-
ción de la prevención de riesgos laborales en el sistema 
general de gestión de la empresa y en la Guía técnica de 
simplificación documental.

5.  En el anexo I del real decreto se definen diferentes 
términos técnicos utilizados en el mismo, con ob-
jeto de evitar que se produzcan interpretaciones di-
ferentes en el momento de su aplicación. Para otros 
términos no definidos en dicho anexo puede acu-
dirse a la reglamentación electrotécnica. Así, en las 
Instrucciones Técnicas ITC-BT-01 del Real Decreto 
842/2002, de 2 de agosto, por el que se aprueba el 
Reglamento electrotécnico para baja tensión (en 
adelante, REBT), en la ITC-RAT 01 del Real Decreto 
337/2014, de 9 de mayo, por el que se aprueban 
el Reglamento sobre condiciones técnicas y garan-
tías de seguridad en instalaciones eléctricas de alta 
tensión y sus Instrucciones Técnicas Complemen-
tarias ITC RAT 01 a 23 y en la ITC-LAT 01 del Real 
Decreto 223/2008, de 15 de febrero, por el que se 
aprueban el Reglamento sobre condiciones técnicas 
y garantías de seguridad en líneas eléctricas de alta 
tensión y sus instrucciones técnicas complemen-
tarias ITC-LAT 01 a 09 se desarrollan los distintos 
conceptos de la reglamentación electrotécnica que 
se utilizan frecuentemente en esta Guía.

Artículo 2. Obligaciones del empresario

1. El empresario deberá adoptar las medidas  necesarias para que de la utilización o presencia de la energía 
eléctrica en los lugares de trabajo no se deriven riesgos para la salud y seguridad de los trabajadores o, si 
ello no fuera posible, para que tales riesgos se reduzcan al mínimo. La adopción de estas medidas deberá 
basarse en la evaluación de los riesgos contemplada en el artículo 16 de la Ley de Prevención de Riesgos 
Laborales y la sección 1ª del capítulo II del Reglamento de los Servicios de Prevención.

Este artículo establece la obligación del empresario 
de aplicar las medidas que se integran en el deber ge-
neral de protección, en este caso frente al riesgo eléc-
trico, con arreglo, entre otros, a los principios de la 

acción preventiva recogidos en el artículo 15.a) y b) de 
la LPRL relativos, respectivamente, a la necesidad de 
“evitar los riesgos” y de “evaluar los riesgos que no se 
puedan evitar”.

1 Se deben distinguir los conceptos de “instalación eléctrica” y “equipo receptor”: mientras el primero se refiere a los materiales 
y componentes que se emplean para la generación, transformación, transporte y distribución de la energía eléctrica, el segundo 
alude a las partes eléctricas de los equipos receptores que se conectan a la instalación eléctrica y utilizan la energía eléctrica 
para un fin determinado (trabajos mecánicos, alumbrado, megafonía, etc.).
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La evaluación de riesgos, aunque basada en los mis-
mos principios, tendrá particularidades diferentes en 
función del trabajo que desarrolle el trabajador. En ge-
neral, se puede distinguir entre:

a) Trabajadores usuarios de equipos y/o instalacio-
nes eléctricas: en este caso, la evaluación de riesgos 
se dirigirá a comprobar si los equipos y las instalacio-
nes son los adecuados para evitar que los trabajadores 
puedan sufrir contactos eléctricos directos o indirectos 
peligrosos, quemaduras, etc. Esto implica:

• Comprob  ar la adecuación de los equipos y/o instala-
ciones eléctricas a las condiciones en que se utilizan:

– Condiciones de los locales: locales mojados, loca -
les con superficies conductoras, etc.

–  Condiciones de la actividad: posible presencia 
de atmósferas combustibles o explosivas, am-
bientes agresivos (contaminación, temperaturas 
extremas, corrosión, etc.), etc.

–  Condiciones ambientales: instalaciones en inte-
rior o a la intemperie, altitud, sobretensiones y 
otras perturbaciones en la alimentación, etc.

• Tener en cuenta el cumplimiento de la normativa   
legal específica aplicable, en particular, la reglamen-
tación electrotécnica y otras disposiciones sobre 
seguridad industrial (máquinas, material eléctrico 

  destinado a utilizarse en baja tensión, compatibi-
lidad electromagnética, equipos aptos para uso en 
atmósferas explosivas, material médico, etc.).

Además, será necesario comprobar que los trabajado-
res disponen de la formación e información adecuadas 
para la correcta utilización de los equipos y/o instala-
ciones eléctricas (véanse los comentarios al artículo 5 
de este real decreto).  

b) Trabajadores cuya actividad, no eléctrica, se desa-
rrolla en proximidad de instalaciones eléctricas con 
partes accesibles en tensión y trabajadores cuyos co-
metidos sean instalar, reparar o mantener instalacio-
nes eléctricas; en estos casos, la evaluación de riesgos 
se centrará en:

•  comprobar que las técnicas y procedimientos de tra-
bajo empleados se ajustan a lo dispuesto en este real 
decreto;

•  comprobar que los equipos de trabajo y los equipos 
y dispositivos de protección utilizados se ajustan a 
la normativa específica que sea de aplicación;

•   comprobar que los trabajadores disponen de la 
formación, información y, en su caso, cualificación 
requeridas (véanse los comentarios al artículo 5 de 
este real decreto);

•  verificar que los procedimientos empleados son los 
que se llevan a cabo en la práctica.

2. En cualquier caso, a efectos de prevenir el riesgo eléctrico:

 a)  Las  características, forma de utilización y mantenimiento de las instalaciones eléctricas de los lugares de 
trabajo deberán cumplir lo establecido en el artículo 3 de este Real Decreto y, en particular, las disposi-
ciones a que se hace referencia en el apartado 4 del mismo.

 b)  Las  técnicas y procedimientos para trabajar en las instalaciones eléctricas, o en sus proximidades, debe-
rán cumplir lo dispuesto en el artículo 4 de este Real Decreto.

En este apartado se diferencian claramente los dos ám-
bitos que regula el real decreto:

•   El primero, relativo a las características y a la forma 
de utilización y mantenimiento de los equipos y/o 
instalaciones eléctricas, tiene como objetivo la pro-
tección del trabajador usuario de dichos equipos 
y/o instalaciones. En este ámbito el real decreto se 
limita, como ya se ha dicho, a establecer algunas 
obligaciones de carácter general, pasando de inme-
diato a hacer referencia a la normativa específica 
aplicable (básicamente, la reglamentación electro-
técnica). 

• El segundo de los ámbitos, detalladamente regulado    
por este real decreto, es el relativo a las técnicas y 
procedimientos para trabajar en las instalaciones 
eléctricas o en su proximidad. Su objetivo es la pro-
tección del trabajador que no es usuario de la ins-
talación, pero que circunstancialmente tiene que 
trabajar en ella o en su entorno, por lo que está ex-
puesto a un riesgo eléctrico. 

La diferencia y, a la vez, complementariedad entre 
ambos campos puede ponerse de manifiesto con el 
siguiente ejemplo: 

Los interruptores diferenciales son dispositivos de se-
guridad concebidos para proteger al usuario de una 
instalación eléctrica, pero pueden proteger también, 
en ciertos casos, a un trabajador autorizado o cualifi-
cado durante la ejecución de un trabajo ocasional en la 
instalación. La obligatoriedad de uso y las caracterís-
ticas de los diferenciales se regulan en la reglamenta-
ción electrotécnica.

La comprobación del correcto funcionamiento de un 
interruptor diferencial (que conviene hacer de forma 
periódica) la puede realizar un trabajador usuario de 
la instalación eléctrica siempre que no implique la 
apertura de un cuadro eléctrico en el que hubiera ele-
mentos accesibles en tensión (tal es el caso de los cua-
dros eléctricos que disponen de una envolvente que 
impide dicho contacto); si, por el contrario, la apertura 
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del cuadro eléctrico implica la presencia de elementos 
accesibles en tensión, se tratará de una operación con 
riesgo eléctrico que no puede realizar un trabajador 

usuario y deberá ser sometida a la aplicación de técni-
cas y procedimientos de trabajo reguladas por este real 
decreto en el artículo 4.

Artículo 3. Instalaciones eléctricas

1.  El tipo de instalación eléctrica de un lugar de trabajo y las características de sus componentes deberán 
adaptarse a las condiciones específicas del propio lugar, de la actividad desarrollada en él y de los equipos 
eléctricos (receptores) que vayan a utilizarse.

  Para ello deberán tenerse particularmente en cuenta factores tales como las características conductoras 
del lugar de trabajo (posible presencia de superficies muy conductoras, agua o humedad), la presencia de 
atmósferas explosivas, materiales inflamables o ambientes corrosivos y cualquier otro factor que pueda 
incrementar significativamente el riesgo eléctrico.

2.  En los lugares de trabajo sólo podrán utilizarse equipos eléctricos para los que el sistema o modo de pro-
tección previstos por su fabricante sea compatible con el tipo de instalación eléctrica existente y los factores 
mencionados en el apartado anterior.

3.  Las instalaciones eléctricas de los lugares de trabajo se utilizarán y mantendrán en la forma adecuada y el 
funcionamiento de los sistemas de protección se controlará periódicamente, de acuerdo a las instrucciones 
de sus fabricantes e instaladores, si existen, y a la propia experiencia del explotador.

4.  En cualquier caso, las instalaciones eléctricas de los lugares de trabajo y su uso y mantenimiento deberán 
cumplir lo establecido en la reglamentación electrotécnica, la normativa general de seguridad y salud sobre 
lugares de trabajo, equipos de trabajo y señalización en el trabajo, así como cualquier otra normativa espe-
cífica que les sea de aplicación.

1.  Los reglamentos electrotécnicos establecen, con 
carácter general, las condiciones y garantías que 
deben reunir las instalaciones eléctricas en relación 
con la seguridad de las personas y los bienes. En 
ellos se fijan las condiciones de seguridad y de cali-
dad para los componentes (materiales, aparamenta, 
cableado, etc.) y los receptores utilizados en las ins-
talaciones eléctricas.

  Es preciso tener en cuenta que el REBT se aplica a 
las nuevas instalaciones, así como a sus modifica-
ciones y ampliaciones. En cuanto a las instalacio-
nes existentes, se aplicará a sus ampliaciones y a 
las modificaciones y reparaciones de importancia, 
considerándose modificaciones de importancia las 
que afecten a más del 50% de la potencia instalada o 
las que afecten a líneas completas de procesos pro-
ductivos con nuevos circuitos y cuadros (aun con 
reducción de potencia). También se aplicará a las 
instalaciones existentes cuando su estado, situación 
o características impliquen un riesgo grave para las 
personas o los bienes, o se produzcan perturbacio-
nes importantes en el normal funcionamiento de 
otras instalaciones.

  En particular, en los reglamentos electrotécnicos se 
determinan:

•   Los sistemas de protección destinados a impedir 
los efectos de las sobreintensidades y sobreten-

siones que, por distintas causas, se puedan pro-
ducir en las instalaciones.

•    Las condiciones que deben cumplir las instalacio-
nes para evitar los contactos directos y anular los 
efectos de los indirectos, en aras de la seguridad 
general.

A esos efectos, interesa destacar las ITC-BT-22, 
ITC-BT-23 e ITC-BT-24 del REBT, que tratan, 
respectivamente, de la protección contra sobre-
intensidades, protección contra sobretensiones y 
protección contra contactos eléctricos directos e 
indirectos (véase el Cuadro 1).

Protección contra contactos eléctricos directos

•  Por recubrimiento de las partes activas.
•  Por medio de barreras o envolventes.
•  Por alejamiento.
•  Por medio de obstáculos (1) (complementaria).
•  Mediante interruptores diferenciales (complementaria).

Protección contra contactos eléctricos indirectos

•  Por corte automático de la alimentación.
•  Por empleo de equipos de Clase II.
•  Por separación eléctrica de circuitos.
•  Por conexión equipotencial local.

(1) En la práctica, solo se emplea en los locales de servicio eléctrico solo 
accesibles al personal autorizado.

Cuadro 1. Sistemas de protección contemplados en la ITC-BT-24
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Así mismo, la reglamentación electrotécnica establece 
los requisitos que deben reunir las instalaciones en lo-
cales con fines especiales, como por ejemplo:

•   Instalaciones en locales de pública concurrencia 
(ITC-BT-28).

•    Instalaciones en locales con riesgo de incendio o ex-
plosión (ITC-BT-29).

•    Instalaciones en locales de características especiales 
(ITC-BT-30), tales como:

– Instalaciones en locales húmedos.
– Instalaciones en locales mojados.
– Instalaciones en locales con riesgo de corrosión.
–	 	Instalaciones en locales polvorientos sin riesgo 

de incendio o explosión.
– Instalaciones en locales a temperatura elevada.
– Instalaciones en locales a muy baja temperatura.
–  Instalaciones en locales en los que existan bate-

rías de acumuladores.
–  Instalaciones en locales afectos a un servicio eléc-

trico.

•   Instalaciones con fines especiales, tales como:

–  Instalaciones para piscinas y fuentes (ITC-BT-31).
–  	Instalaciones para máquinas de elevación y 

transporte (ITC-BT-32).
–  	Instalaciones provisionales y temporales de obras 

(ITC-BT-33).
–  	Instalaciones para ferias o “stands” (ITC-BT-34).
–  Instalaciones para establecimientos agrícolas y 

hortícolas (ITC-BT-35).
–  Instalaciones en quirófanos y salas de interven-

ción (ITC-BT-38).
–  	Instalaciones de cercado eléctrico para ganado 

(ITC-BT-39).
–  Infraestructura para la recarga de vehículos eléc-

tricos (ITC-BT-52).
–  	etc.

2.  En el REBT también se establecen los requisitos que 
deben reunir los receptores, clasificándolos según 
su sistema de protección contra contactos eléctricos 
y la tensión de alimentación. Así, en relación con la 
protección que ofrecen los receptores contra contac-
tos eléctricos se establece la clasificación que recoge 
el Cuadro 2.

  En el REBT se especifican las condiciones de utili-
zación de los receptores, en función de su “Clase” 
y de las características de los locales donde sean 
instalados.

 Ejemplos:

•  Las herramientas eléctricas portátiles manuales 
que se utilizan en obras o emplazamientos muy 
conductores (hormigonado o encofrados metáli-
cos, interiores de depósitos y tuberías, etc.) deben 
ser de Clase III (ITC-BT-47 del REBT).

•  En emplazamientos donde puedan formarse 
atmósferas explosivas, la instalación y los equi-
pos eléctricos utilizados deben cumplir los re-
quisitos de la ITC-BT-29 del REBT, así como el 
Real Decreto 144/2016, de 8 de abril, por el que 
se establecen los requisitos esenciales de salud 
y seguridad exigibles a los aparatos y sistemas 
de protección para su uso en atmósferas poten-
cialmente explosivas y por el que se modifica el 
Real Decreto 455/2012, de 5 de marzo, por el que 
se establecen las medidas destinadas a reducir la 
cantidad de vapores de gasolina emitidos a la at-
mósfera durante el repostaje de los vehículos de 
motor en las estaciones de servicio.

  En general, la instalación de receptores debe ate-
nerse a lo establecido en la ITC-BT-43 del REBT 
“Prescripciones generales”, así como a las prescrip-
ciones particulares contenidas en las ITC-BT-44 (re-
ceptores para alumbrado), ITC-BT-45 (aparatos de 

Clasificación de los receptores según su protección contra los contactos eléctricos

Clase Características principales de los aparatos Precauciones de seguridad

Clase 0 Sin medios de protección por puesta a tierra (la protección se basa solamente 
en el aislamiento funcional). Se necesita un entorno aislado de tierra.

Clase I Previstos medios de conexión a tierra (mediante un conductor de protección). Conectar a la toma de tierra de protección.

Clase II Aislamiento de protección suplementaria pero sin medios de protección por 
puesta a tierra. No es necesaria ninguna otra protección.

Clase III Previstos para ser alimentados con muy bajas tensiones de seguridad (MBTS). Conexión a muy baja tensión de seguridad.

Notas:

–   Esta clasificación no implica que se pueda utilizar cualquiera de dichos tipos de receptor. Las condiciones de seguridad pueden imponer restricciones al uso 
de alguna de estas clases.

–   Para los receptores de Clase I hay que tener en cuenta su compatibilidad con el esquema de distribución de la instalación eléctrica existente. La conexión a tierra 
de la masa del receptor puede quedar asegurada a través del conductor de protección de la propia red de distribución o, en su caso, requerir la conexión a una 
toma de tierra independiente de la red de distribución si ésta no dispone de conductor de protección.

–   El empleo de aparatos previstos para ser alimentados a muy baja tensión de seguridad (según ITC-BT-36), pero que incorporan circuitos que funcionan a 
una tensión superior a esta, no se considerarán de clase III a menos que las disposiciones constructivas aseguren, entre los circuitos a distintas tensiones, un 
aislamiento equivalente al correspondiente a un transformador de seguridad según UNE-EN 61558-2-4.

Cuadro 2. Clasificación de los receptores según su protección contra los contactos eléctricos



GUÍA TÉCNICA14

caldeo), ITC-BT-46 (cables y folios radiantes en vi-
viendas), ITC-BT-47 (motores) e ITC-BT-48 (trans-
formadores y autotransformadores, reactancias, 
rectificadores y condensadores).

3.	 	y 4. Las instalaciones se deben utilizar y mantener 
de forma adecuada, siguiendo siempre las instruc-
ciones dadas por los instaladores y fabricantes. En 
particular se deberá respetar su capacidad de carga, 
no excediendo esta en ninguna ocasión; procurar 
su limpieza y saneo (en particular las instalacio-
nes de líneas aéreas desnudas que discurran en las 
proximidades de zonas de arbolado); y comprobar 
periódicamente el funcionamiento de los sistemas 
de protección.

  Los reglamentos electrotécnicos establecen el man-
tenimiento, las revisiones e inspecciones a las que 
tienen que someterse las instalaciones eléctricas 
tanto en el momento de su instalación como du-
rante su vida útil2. No obstante, en relación con las 
inspecciones y las revisiones, debe considerarse la 
posible existencia de disposiciones adicionales en el 
ámbito de las comunidades autónomas y en ámbi-
tos sectoriales, tales como minería o transporte.

  Respecto al uso, control y mantenimiento de las ins-
talaciones eléctricas de baja tensión, según establece 
el artículo 19 del REBT, la empresa instaladora debe 
entregar al titular de cualquier instalación eléctrica 
(anexo al certificado de instalación) unas instruc-
ciones para el correcto uso y mantenimiento de la 

misma. Además, el artículo 20 de dicho reglamento 
establece que los titulares de las instalaciones de-
berán mantener en buen estado de funcionamiento 
las instalaciones, utilizándolas de acuerdo con sus 
características y absteniéndose de intervenir en las 
mismas para modificarlas. Si son necesarias mo-
dificaciones, estas deberán ser efectuadas por una 
empresa instaladora.

  Con relación al uso, control y mantenimiento de los 
equipos eléctricos, además de cumplir la citada re-
glamentación electrotécnica, se debe satisfacer lo es-
tablecido en el Anexo II Real Decreto 1215/1997, de 
18 de julio, por el que se establecen las disposiciones 
mínimas de seguridad y salud para la utilización 
por los trabajadores de los equipos de trabajo: 

  
  “(…) 11.- En ambientes especiales tales como lo-

cales mojados o de alta conductividad, locales con 
alto riesgo de incendio, atmósferas explosivas o 
ambientes corrosivos, no se emplearán equipos de 
trabajo que en dicho entorno supongan un peligro 
para la seguridad de los trabajadores (…).

  14.- Las operaciones de mantenimiento, ajuste, 
desbloqueo, revisión o reparación de los equipos 
de trabajo que puedan suponer un peligro para 
la seguridad de los trabajadores se realizarán tras 
haber parado o desconectado el equipo, haber com-
probado la inexistencia de energías residuales peli-
grosas y haber tomado las medidas necesarias para 
evitar su puesta en marcha o conexión accidental 
mientras esté efectuándose la operación. (…)”

Artículo 4. Técnicas y procedimientos de trabajo

1.  Las técnicas y procedimientos empleados para trabajar en instalaciones eléctricas, o en sus proximidades, 
se establecerán teniendo en consideración:

 a)   La evaluación de los riesgos que el trabajo pueda suponer, habida cuenta de las características de las 
instalaciones, del propio trabajo y del entorno en el que va a realizarse.

 b)   Los requisitos establecidos en los restantes apartados del presente artículo.

2.  Todo trabajo en una instalación eléctrica, o en su proximidad, que conlleve un riesgo eléctrico deberá efec-
tuarse sin tensión, salvo en los casos que se indican en los apartados 3 y 4 de este artículo.

  Para dejar la instalación eléctrica sin tensión, antes de realizar el trabajo, y para la reposición de la tensión, 
al finalizarlo, se seguirán las disposiciones generales establecidas en el anexo II.A y, en su caso, las dispo-
siciones particulares establecidas en el anexo II.B.

3. Podrán realizarse con la instalación en tensión:

 a)   Las operaciones elementales, tales como por ejemplo conectar y desconectar, en instalaciones de baja 
tensión con material eléctrico concebido para su utilización inmediata y sin riesgos por parte del público 
en general. En cualquier caso, estas operaciones deberán realizarse por el procedimiento normal previsto 
por el fabricante y previa verificación del buen estado del material manipulado.

2 En el documento elaborado por el INSST, Guía para la gestión preventiva de las instalaciones de los lugares de trabajo, se 
recoge la información relativa al mantenimiento, verificación e inspección de las instalaciones eléctricas de acuerdo con la 
reglamentación electrotécnica.






